
Monición: Hermanos y hermanas, que alegría encontrarnos 
en esta tarde tan especial. Una luz nueva nos alumbra, es la Luz 
de la Paz de Belén, que ha venido realmente desde la Basílica 
de la Natividad en Belén donde nació Jesús, para ser signo de 
la Luz de Cristo que nunca se apaga. Dispongámonos con fe 
para la celebración.

Canto: Escuchamos o cantamos una estrofa del canto: ¡Cuán 
grande es Dios!… o puede ser otro semejante.

Puede escucharse en: https://www.youtube.com/watch?v=-
Ghq_cQ1EQHo

Saludo: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Nos ponemos en pie para recibir la Palabra de Dios

Monición: Hermanos, hace miles y millones de años, Dios dijo: “Exista la luz” y desde entonces, hubo luz en 
la creación entera; después, al llegar la plenitud de los tiempos, 
vino el Hijo de Dios como sol que nace de lo alto. Él es la Luz ver-
dadera. Y ahora, Él nos dice: vosotros sois  “la luz”.  Escuchemos 
su Palabra:

Celebrante: Del Evangelio de San Mateo:

“Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué 
la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gen-
te. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 
puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara 



para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Brille así 
vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los 
cielos” (Mt 5,13-16).

Breve reflexión

Recepción de la luz

Monición: Hacemos unos momentos de silencio… 
ahora recibimos la luz de la paz de Belén, recono-
ciendo que cada uno de nosotros llevamos y somos 
ya luz de Cristo, somos lámpara viviente que puede 
alumbrar -con amor y esperanza-  a otros corazones 
de personas que quizás amamos y que tal vez viven 
tristes o han perdido la esperanza. 

Decimos todos: Señor luz del mundo, ven a nuestra 
Parroquia, a nuestra familia y a nuestros corazones.

Recibimos la luz cantando: El Señor es mi luz y mi salvación… [salmo 27 (26)]

Oración comunitaria 4 lectores

Celebrante: La luz de Dios nos permite descubrir la grandeza y belleza de cuanto nos rodea. Presentemos 
al Señor nuestro deseo sincero de ser luz y llevar la luz. 

Responderemos: Ilumínanos Señor

1. Señor que la luz llamada a la existencia por tu Palabra creadora, nos recuerde la verdadera luz que nunca 
se apaga, esta es la luz de tu Espíritu que vive en nosotros. Oremos. R/ Ilumínanos Señor

2. Señor que embelleciste el universo con la claridad de la luz, embellece nuestras realidades juveniles 
llenas de frescura y sueños para que no las dejemos oscurecer con las tinieblas del egoísmo. Oremos. R/ 
Ilumínanos Señor

3. Señor enciende la luz de tu Espíritu en nuestros corazones para que en este tiempo de adviento, seamos 
mensajeros de luz y esperanza. Oremos. R/ Ilumínanos Señor

4. Señor que esta lámpara sea signo de la humildad para reconocer que solamente somos lámpara que 
porta y comunica, esa luz que nos fue dada, la luz del amor de Cristo. Oremos. R/ Ilumínanos Señor

Envío y entrega de la luz:

Indicación: Todos los que traéis lámpara o candela para llevar el fuego de esta luz, acercaros para hacer la 
entrega y oración de envío.

Celebrante: A vosotros que queréis llevar la luz de la paz de Belén os pregunto:

Celebrante: ¿Estáis dispuestos a comunicar 
el amor de Dios en vuestros corazones con 
este fuego traído de la gruta de Belén? 

Todos: R/ Si estamos dispuestos

Celebrante: ¿Estáis dispuestos a salir de casa 
para ir a compartir esta luz de esperanza a 
cuantos lo necesiten?

Todos: R/ Si estamos dispuestos

Celebrante: ¿Estáis dispuestos a ser cristia-
nos en salida, para irradiar la vida que recibís 
de Dios en la comunidad, en la Iglesia parro-
quial que es vuestra familia?

Todos: R/ Si estamos dispuestos



Celebrante: ¡Que Dios os de la gracia!

Oremos: Padre Eterno, Tú que llamaste la luz a la existencia, permite que estos tus hijos lleven este signo 
de esperanza, a sus parroquias, a sus hogares y a los enfermos que no pueden venir, Tú, que vives y reinas, 
por los siglos de los siglos, Amén.

Bendición: El Señor Todopoderoso…

Canto: “Sois la semilla”: Id amigos por el mundo anunciando el amor…


